
EXTRAVAGANCIA frivola o indicio 
de desarreglo emocional, el esote-
rismo de José López Rega tendría 

escasa importancia si continuara siendo 
un cabo de policía. Pero sus creencias 
y su comportamiento adquieren relevan¬ 
cia cuando se convierte, como lo es hoy 
todavía, en el verdadero director de una 
política que, en la República Argentina, 
amenaza conducir a esa nación al fas¬ 
cismo pleno o la querella armada entre 
hermanos. 

La huelga general que el movimiento 
obrero organizado argentino realizó a 
modo de presión contra su propia jefa 
formal, la Presidenta Isabel Perón, ape¬ 
nas ha significado un repliegue para 
López Rega. Ha dejado el Ministerio 
de Bienestar Social, pero está lejos de 
perder el lugar eminente que ocupa en 
el ánimo de la viuda del teniente gene¬ 
ral Juan Domingo Perón. 

López Rega sigue siendo secretario 
privado de la Presidencia y principal 
consejero de su titular. Pese a la elec¬ 
ción del presidente del Senado, mantie¬ 
ne asimismo, vigente la posibilidad de 
que su yerno, Raúl Lastiri, líder de los 
diputados, sea el primero en la línea de 
la sucesión presidencial, ante la eventua¬ 
lidad de un alejamiento de "Isabelita". 
Igualmente, López Rega tiene en plena 
operación el dispositivo armado que ha 
erigido en torno suyo y puesto a su ser¬ 
vicio. 

Con todo, López Rega no es más que 
un síntoma. El exotismo irracional de 
su pensamiento —si asi puede llamarse 
al conjunto abigarrado de fórmulas y 

opiniones que bullen en su mente, al lado 
de fijos designios de poder frío y calcu¬ 
lador— no habría encontrado ambiente 
propicio si Argentina no reclamara hoy 
un proyecto democrático que no acaba 
de ser fijado. 

Imposible negar, tras la demostra¬ 
ción de fuerza de la Confederación Ge¬ 
neral del Trabajo, el vigor político de 
los obreros organizados. Ellos tienen 
que ser la punta de lanza de la restau¬ 
ración democrática, si se avienen a des¬ 
prenderse de una tutela que ya no co¬ 
rresponde al ideal que durante mucho 
tiempo, a pesar de todo, los trabajado¬ 
res concretaron en Perón, Lo mejor del 
peronismo, su capacidad para recoger 
y dar forma a algunas aspiraciones po¬ 
pulares, está ausente de la práctica de 
quienes, en su nombre, ejercen hoy el 
gobierno de la República Argentina. El 
cambio ministerial, consecuencia de la 
huelga, favorece a la Presidenta Perón. 
No favorece, sino al contrario, a la cau¬ 
sa popular. 

No hay que desdeñar por completo 
la posible intervención del ejército. Se¬ 
ría por lo menos apresurado, si no in¬ 
genuo, asumir que la negativa de los 
jefes militares a romper la huelga nació 
de su convicción de que el paro estaba 
justificado. Lejos de eso, quizá entra en 
su cálculo la agudización de los conflic¬ 
tos sociales, porque del exacerbamiento 
de las pasiones y el deterioro de la si¬ 
tuación resulta una suerte de mitiga-
miento de su propio desafortunado papel 
como gobernantes en el pasado reciente. 

Argentina vivirá, todavía, graves ho¬ 
ras de tensión. 


